
CONVENIO DE TÁNGER DE
10 DH NOVIEMBRE DE 1952
SOBRE LA MODIFICACIÓN
DE LA JURISDICCIÓN IN-
TERNACIONAL DE LA ZONA

DE TÁNGER

El Gobierno del Estado español, el
Gobierno de la República francesa, el
Gobierno del Reino Unido de la Gran
Bretaña e Irlanda del Norte y el Go-
bierno de la República italiana, par.
tes contratantes en el Convenio de
18 de diciembre de 1923, revisado
por el acuerdo de 25 de julio de 1928,
deseoso de asegurar la reorganización
de la jurisdicción internacional de
Tánger, han nombrado a este efecto
por sus plenipotenciarios, a saber:

Per el Gobierno del Estado espa-
ñol :

Al señor don Cris'.c'bal del Castillo
y Gimpos, Ministro Plenipotenciario,
Cónsul general de España en Tánger.

Per el Gobierno de la República
francesa :

Al señor Franc,o¡s de Panafeu. Mi-
nistro Plenipotenciario, Cónsul gene,
ral de Francia en Tánger.

Por el Gobierno de la Gran Breta-
ña e Irlanda del Norte:

Al señer Thomas G. A. Muntz,
Ministro Plenipotenciario, Cónsul ge-
neral de la Gran Bretaña en Tánger.

Pur el Gobierno de la República ita-
liana :

Al señor Francisco Macchi di Celle-
re, Minisíro Plenipotenciario, Cónsul
¿¡enera] de Italia en Tánger,

los cuüles, después de haberse comu-
nicado sus plenos poderes respectivos,

hallados en buena y debida forma,
han convenido y firmado los artículos
siguientes:

Artículo 1." El texto del art. 48
del Convenio de 18 de diciembre de
1923, revisado por el Protocolo de 25
de julio de 1928, queda reemplazado
por el texto siguiente:

«Una jurisdicción internacional se
encargará de administrar justicia a los
subditos de las potencias extranjeras,
así como a los subditos marroquíes,
en los casos previstos en el anejo al
Dahir jerifiano de 16 de febrero de
1924 sobre la organización de una ju-
risdicción internacional en Tánger,
modificado por el Dahir de 26 de di-
ciembre de 1928.

»La comunicación entre las autori-
dades judiciales de la Zona española
o de la francesa con la jurisdicción
internacional de Tánger continuarán
siendo reguladas por el acuerdo de 29
de diciembre de 1916, concerniente a
las relaciones judiciales entre ambas

SECCIÓN I

Composición de la jurisdicción
internacional de Tánger

Art. 2." La jurisdicción internacio-
nal de Tánger comprende:

Un Tribunal de Apelación.
Un Tribunal de Primera Instancia

civil y correccional.
Un Tribunal Criminal.
Un Tribunal de Paz de simple po-

licía.
Un Ministerio público ejercerá en

esta jurisdicción las funciones que le
atribuyen los Códigos y Leyes de la
Zona de Tánger.
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Estará asistida por el Servicio de la
Secretaría y por el de la Interpreta-
tion.

Art. 3.0 La jurisdicción internacio-
nal de Tánger se compone de doce
jueces, que forman el Tribunal, y de
dos fiscales, que constituyen el Mi-
nisterio público.

El Tribunal comprende: dos jueces
españoles, dos jueces franceses, un
juez belga, un juez británico, un juez
de los Estados Unidos de América, un
juez italiano, un juez marroquí, un
juez holandés, un juez portugués y
un juez sueco.

Los fiscales son: el uno de nacio-
nalidad española y el otro de nacio-
nalidad francesa.

Todos los magistrados serán nom-
brados por Dahir de S. M. Jerifiana,
a petición del Comité de Control, a
propuesta de los Gobiernos respecti-
vos, y, en lo que concierne al magis-
trado marroquí, del Mendub de Su
Majestad Jerifiana en Tánger.

Art. 4.0 Los magistrados deben
reunir todas las condiciones requcri'
das para el buen desempeño de su
misión; pertenecer o haber pertene-
cido, en lo posible, al escalafón de la
Magistratura de su país; conocer co-
rrientemente, por lo menos, una de
las lenguas judiciales previstas en el
artículo 54 del presente Dahir.

Fuera de sus vacaciones, deben re-
sidir en Tánger.

Les e s i á prohibido desempeñar
otros cargos o funciones que las que
reciban de la jurisdicción internado'
nal, y ejercer cualquier actividad re-
tribuida incompatible con la que les
incumbe en esta jurisdicción.

Asimismo les está prohibido perte-
necer a asociaciones políticas, cuales-
quiera que sean, así como participar
en manifestaciones políticas.

El magistrado que falte a sus debe-
res profesionales comprometa la dig-
nidad de sus funciones o atente con-
tra el prestigio de la Magistratura,
puede ser destituido por Dahir de Su
Majestad Jerifiana, oída la Asamblea

General de Magistrados prevista en.
la Sección VIII del presente Dahir y
a petición, bien del Comité de Con-
trol, por unanimidad de sus miem-
bros, bien del Gobierno o del Mendub'
a cuya propuesta fue nombrado.

Art. 5.0 T o d o s los magistrados
son >¡pares Ínter pares» y la atribución
de sus funciones en los diferentes or-
ganismos de la jurisdicción internacio-
nal no implica ninguna diferencia je-
rárquica entre ellos.

Reciben un sueldo igual, cuya cuan-
tía se fijará por el Comité de Control.

Gozan de todas las ventajas conce-
didas a los altos funcionarios de la
Zona de Tánger, en especial del be-
neficio de la Caja de Previsión.

Sus vacaciones, que no podrán ser
superiores a dos meses y medio por
año, incluido el viaje al extranjero,
les serán concedidas por la Asamblea
General de Magistrados, habida cuen-
ta de las necesidades del servicio.

Art. 6.° Antes de entrar en fun-
ciones los magistrados prestarán ante
la Asamblea General de Magistrados,
constituida en audiencia pública y so-
lemne, el siguiente juramento:

«Juro y prometo cumplir bien y
fielmente mis funciones, guardar re-
ligiosamente el secreto de las delibe-
raciones y conducirme en todo como
un digno y leal magistrado de la ju-
risdicción internacional de Tánger.»

Los Magistrados a los que les esté
prohibido el juramento por sus con-
vicciones religiosas harán la siguiente
declaración :

'Prometo cumplir bien y fielmente
mis funciones, guardar escrupulosa-
mente el secreto de las deliberaciones
y conducirme ante todo como un dig-
no y leal magistrado de la jurisdiccicn:
internacional de Tánger.»

SECCIÓN II

El Tribunal de Apelación

Art. 7.0 El Tribunal de Apelación
se compone de dos magistrados per-
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manentes, uno de nacionalidad espa-
ñoia y otro de nacionalidad francesa,
y de dos magistrados no permanen-
tes que pertenezcan a otras dos na.
cionalidades.

Los dos magistrados no permancii'
tes se escogerán entre los jueces que
forman el Tribunal, en función de su
antigüedad de servicios en la jurisdic-
ción internacional y, en caso de igual
antigüedad, en función de su edad,
por un período de cuatro años, a cuya
expiración asumirán el Tribunal de
Primera Instancia o el Tribunal de
Paz o de simple Policía, las funciones
que la Asamblea General de Magis-
trados les asigne.

El Tribunal de Apelación actúa con
tres magistrados. Sus decisiones se
toman por mayoría.

Su composición en las audiencias
se fija de común acuerdo entre todos
sus miembros, según las necesidades
del servicio, de torma que les cuatro
magistrados que forman parte de él
actuarán, en la medida de lo posible,
a !o largo de períodos sensiblemente
iguales. En caso de • disconformidad
sobre ello, la Asamblea General de
Magistrados tomará toda decisión que
estime útil.

Art. 8.° La Presidencia del Tribu-
nal de Apelación será ejercida por
turno por cada uno de \os jueces de
este Tribunal, por rotación anual, en
función de su antigüedad de servicio
en la jurisdicción internacional y, en
caso de igual antigüedad, en"Fundón
de su edad.

En caso de ausencia o de impedi'
mentó, el presidente en ejercicio será
reemplazado por el magistrado del Tri-
bunal más antiguo y, en caso de igual
antigüedad, por el de mayor edad.

Art. 9.0 Cuando el litigio se refie-
ra a un inmueble no registrado, el
Tribunal de Apelación se asesorará de
dos jurisconsultos musulmanes, que
tendrán voz sin voto. Estos juriscon-
sultos, así como dos suplentes, serán
designados por un año por la Asam-
blea General de Magistrados en su

reunión de ¡a primera semana de oc-
tubie y escogidos de entre una lista
de ocho nombres establecida por el
Mendub de S. M. Jerifiana en Tán-
ger.

SECCIÓN III

El Tribunal de Primera Instancia

Art. 10. El Tribunal de Primera
Instancia se compone de siete miem-
bros, entre ellos un presidente, un vi-
cepresidente y un juez de instrucción
designados por un año por la. Asam-
blea General de Magistrados en su
reunión de ja primera semana de] mes
de octubre.

La atribución de las funciones de
presidente y vicepresidente se hace
por votación anual en función de la
antigüedad de los magistrados de este
Tribunal en !a jurisdicción interna-
cional y, en caso de igual antigüedad,
en función de su edad.

El Tribunal actúa siempre con tres
magistrados y sus decisiones se toman
por mayoría.

Art. 11. Una sección del Tribunal
entiende de las demandas en mate-
ria civil, comercial y administrativa.

Otra sección, de la que no. podrá
formar parte el juez de Instrucción,
entiende de las demandas en maíeri,?
correccional.

Estas secciones estarán presididas,
la una por el presidente y la otra por
el vicepresidente del Tribunal.

En caso de ausencia o de impedi-
mento, el presidente o vicepresidente
serán reemplazados por el magistrado
del Tribunal más antiguo y, en caso
de igual antigüedad, entre varíes ma-
gistrados, por el de más edad.

Art. 12. Los asuntos que sean de
la competencia de la Sala de Acusa-
ción se resolverán por ¿res magistra-
dos, entre ellos el presidente o el vi-
cepresidente y dos miembros del Tri-
bunal de Primera Instancia, con ex-
cepción del juez de Instrucción.

Art. 13. En caso de necesidad, la
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composición de las secciones del Tri-
buna! o de la Sala de Acusación pue-
de ser completada con el presidente
del Tribunal de Paz e incluso, a tí-
tulo completamente excepcional, con
uno de los miembros del Tribunal de
Apelación.

Art. 14. Cuando el litigio se re-
fiera a un inmueble no inscrito en el
Registro de la Propiedad del Tribu-
nal, se asesorará de dos jurisconsul-
tos musulmanes que tendrán voz sin
voto. Estos jurisconsultos, así como
dos suplentes, serán designados por
un año por la Asamblea General de
Magistrados en su reunión de la pri-
mera semana de octubre y escogidos
de entre una lista de ocho nombres
establecida por el Mertdub de S. M. Je.
rifiana en Tánger.

SECCIÓN IV

El Tribunal de Iv Criminal

Arr. 15. El Tribunal de lo Crimi-
nal se compone de un magistrado del
Tribunal de Apelación como presiden-
te, de dos magistrados'del Tribunal
de Primera Instancia que no hayan
tomado parte en la instrucción del
asunto ni entendido de este último en
la Sala de Acusación y de un Jurado
de seis miembros elegidos por sorteo
en las condiciones fijadas por los ar-
tículos 200 y siguientes del Código de
Procedimiento Criminal.

Cuando hay un solo acusado o cuan-
do, todos los acusados son de la mis-
ma nacionalidad, el Jurado debe com-
prender tres miembros de la naciona-
lidad del acusado y tres miembros de
nacionalidad diferente.

Cuando hay varios acusados de na-
cionalidades distintas, el Jurado se
compone de la siguiente manera:

Si los acusados pertenecen a dos
nacionalidades diferentes, el Jurado
comprende dos miembros de cada una
de estas nacionalidades y dos miem-
bros de otra nacionalidad.

Si los acusados pertenecen a tres
nacionalidades diferentes, el Jurado
comprende dos miembros de cada una
de estas nacionalidades.

Si los acusados pertenecen a cinco
nacionalidades diferentes, el Jurado
comprende un miembro de cada una
de estas nacionalidades y un miem-
bro de otra nacionalidad.

Si los acusados pertenecen a seis
nacionalidades diferentes, el Jurado
comprende un miembro de cada una
de esa nacionalidad.

Si los acusados pertenecen a más
de seis nacionalidades diferentes, se
determinará por sorteo las nacionali-
dades a las que habrán de pertenecer
los jurados y que serán obligatoria-
mente las de seis de los acusados.

En el caso en que exista lista es-
pecial para la nación a que pertenez-
ca el acusado, éste puede designar
aquella de las listas nacionales previs-
tas por el nuevo art. 186 del Código
de Procedimiento Criminal sobre la
que desee que se elijan por sorteo los
miembros del Jurado que, en virtud
de las disposiciones precedentes, de-
berían ser de su misma nacionalidad.
Al menos veinte días antes de la aper-
tura del juicio, el presidente le notifica-
rá que debe hacerle saber su elección
en el plazo de cuarenta y ocho horas
deípués de esta notificación. Si el
acusado no hiciese uso de este dere-
cho de elección en este último plazo,
el Jurado se constituirá con seis miem-
bros de nacionalidades distintas ele-
gidos por sorteo de entre la lista, ge-
neral de jurados en las condiciones
fijadas en los arls. 200 y siguientes
del Código de procedimiento criminal.

Art. 16. Los magistrados y los ju-
rados deliberarán conjuntamente so.
bre la culpabilidad del acusado. Su
decisión sobre este respecto, se toma-
rá por mayoría de votos.

Sólo los magistrados impondrán la
pena; la decisión se tomará por ma-
yoría.

Art. 17. Las sentencias dictadas
por el Tribunal de lo Criminal son
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susceptibles de recurso, ante el Tribu-
nal de Apelación, pero solamente por
incompetencia, exceso de poder, omi-
sión de forma legal sustancia!, viola-
ción de los derechos de la defensa,
ausencia de motivos, falsa aplicación,
falsa interpretación o violación de la
ley.

Este recurso, so pena de inadmisi-
bilidad, deberá formularse en el pla-
yo de quince días hábiles a partir de
la lectura de la sentencia.

Cuando el Tribunal de Apelación
invalide la decisión que le ha sido
elevada, envía el asunto a una audien.
cia ulterior, lo más cercana posible,
para ser juzgado por el mismo Tri-
bunal de Apelación, que se asesorará
de un nuevo jurado que comprenda
exclusivamente a miembros que no
hayan actuado en el Tribunal de lo
Criminal.

Este nuevo jurado estará compues-
to y elegido por sorteo de conformi-
dad con las disposiciones del art. 15
del presente Convenio.

SECCIÓN V

El Tribunal de Paz y de Simple
Policía

Art. J8. El Tribunal de Paz y de
Simple Policía se compone de un juez
único designado cada año por la Asam-
ble?. General de Magistrados y que
recibe el título de «Presidente del
Tribunal de Paz y de Simple Policía».

Art. 19. Cuando el cúmulo de
asuntos de! Tribunal de Paz y de
Simple Policía lo exija, la Asamblea
General de Magistrados puede desig-
nar, para secundar al juez único pre-
visto en el artículo precedente, un
magistrado del Tribunal de Primera
Instancia o, en caso de necesidad ab-
soluta, bien un abogado inscrito en el
Colegio de Abogados de Tánger o
bien un notable que represente toda
la garantía de honorabilidad y de ca-

pacidad. Este último tiene derecho a
una remuneración, cuya curaitía será
fijada por una ley;

SECCIÓN VI

El Ministerio Público

Art. JO. El Ministerio Público se
compone de. dos fiscales que ejercen
la acción pública y son los jefes de
la Policía judicial.

Representa, por delegación de. S. M.
Jerifiana, ,1 la Administración de la
Zona ante la jurisdicción internacional.

El Ministerio Público dirigirá todas
las requisitorias necesarias al Juez de
Instrucción para la apertura, tramita-
ción y cierre de las informaciones ju-
diciales. Está facultado para formu-
lar oposición contra las providencias
del juez de Instrucción.

Art. 21. Por rotación, empezando
por el más antiguo y, en caso de
igual antigüedad, por el de mayor
edad, cada uno de estos dos fiscales
representará durante un año, con el
título de jefe de la Fiscalía, al Minis-
terio Público ante las autoridades, ad-
ministraciones públicas y los diferen-
tes organismos de la zona de Tánger.

Ambos magistrados se pondrán de
acuerdo sobre el reparto de asuntos, y
\p. representación del Ministerio Públi-
co ante el Tribunal de Apelación las
dos secciones del Tribunal de Prime-
ra Instancia, la Sala de Acusación y
el Tribunal de lo Criminal. En caso de
dificultad a este respecto la Asamblea
General de Magistradcs tomará la deci-
sión que estime oportuna.

Art. 22. Los dos fiscales se susti-
tuirán mutuamente y de pleno derecho
en caso de ausencia, de enfermedad o
de impedimento de uno de ellos..

En caso de ausencia, de enferme-
dad o de impedimento de ambos fis-
cales 2 la vez, la Asamblea General
de Magistrados designará a un magis-
trado del Tribunal para desempeñar
interinamente sus funciones.
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Art. 23. El Presidente del Tri-
bunal de Apelación y el Jefe de la
Fiscalía deberán ser de nacionalidades
diferentes. Si por aplicación de las
disposiciones de ¡os artículos prece-
dentes se presentara la eventualidad
de la atribución de ambos cargos a
magistrados de la misma nacionali-
dad la elección se haría a favor del
Presidente del Tribunal de Apelación.

Art. 24. Las funciones del Mi'
nisterio Público ame el Tribunal de
Paz o de Simple Policía serán ejer-
cidas, bajo !a vigilancia a autoridad
de la Fiscalía, por un Comisario de
Policía designado por la Administra-
ción de la Zona y aceptado por el
Jefe de la Fiscalía.

Art. 25. El Administrador Adjun'
to encargado de los Servicios Judi-
ciales, obrando en nombre del Ad-
ministrador, puede pedir informes al
Jefe de la Fiscalía y, en su caso, diri-
girle recomendaciones.

El Administrador de !a Zona de-
berá informar de ello al Comité de
Control.

Los Fiscales en sus requisitorias
deberán tener en cuenta las recamen-
daciones del Administrador Adjunto,
pero en la Audiencia pueden presen-
tar y mantener verbalmeme sus opi-
niones personales.

SECCIÓN VII

Ejecución de las decisiones judiciales.
Revisión. Medidas de gracia

Art. 26. La ejecución de senten-
cias y resoluciones definitivas en ma-
teria penal pertenecen al Ministerio
Público.

El administrador adjunto de la Zo-
na, encargado de los Servicios Judi-
ciales, vigila la ejecución de eslas sen-
tencias y resoluciones definitivas. Para
ello recibirá un extracto de éstas y la
Fiscalía la tendrá al corriente de su
ejecución. Podrá llamar la atención

de la' Fiscalía sobre faltas u omisiones
en dicha ejecución.

Art. 27. S. M. Jerifiana conserva-
rá el derecho de otorgar el perdón o
conmutar por penas más leves las pe-
nas criminales, correccionales o de Po-
licía impuestas per la Jurisdicción in-
ternacional. Las resoluciones gracio-
sas recaerán visto el informe del Pre-
sidente del Tribunal de Apelación,
del Magistrado del Tribunal que re-
presente al Ministerio Público que
haya entendido del asunto, y del Ad-
ministrador Adjunto encargado de los
Servicies Judiciales.

El recurso será presentado por el
condenado, por intermedio de su abo-
gado, a la Dirección de los Servicios
Judiciales, que lo transmitirá al Jefe
del Servicio de la Fiscalía para que
se obtengan los informes arriba pre-
vistos.

Art. 28. Teniendo en cuenta el ca.
rácter de la Jurisdicción Internacional
de Tánger, las sentencias definitivas,
as! como las Comisiones rogaíonas de
los Tribunales de las Potencias sig-
natarias del Acta de Algeciras serán
ejecutivas de pleno derecho en la Zona
de Tánger, por lo que se refiere a las
personas sometidas a esta Jurisdic-
ción, a condición que tales decisiones
no sean contrarias al crden público
de la Zona.

Sin embargo, en le que se rehere
a las sentencias, deberá presentarse
al Tribunal de Apelación la deman-
da exequátur.

La Asamblea General de Magistra-
dos determinará en un Reglamento las
condiciones de comprobación de la au-
tenticidad y regularidad de las sen-
tencias y Comisiones rogatorias, con
arreglo a las Leyes de los países en
que hayan sido dictadas.

SECCIÓN VIII

La Asamblea General de Magistrados

Art. 29. Los catorce Magistrados
que componen la Jurisdicción Interna-
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cional se reunirán en Asamblea Ge-
neral al menos una vez cada tres me-
ses y más a menudo si fuera nece-
sario.

Los dos Fiscales pueden expresar
su opinión sobre todos los asuntos,
pero no tienen derecho de voto.

Esta Asamblea designará de entre
sus miembros, en las condiciones que
determine, un Delegado que presidi-
rá las reuniones, las convocará siem-
pre que lo juzgue necesario y repre-
sentará a la Jurisdicción Internacio-
nal ante las Autoridades, las Admi-
nistraciones Públicas y los diferentes
Organismos de la Zona.

An. 30. Cada año, en la primera
semana del mes de octubre, esta Asam-
blea efectuará entre sus miembros, con
excepción de los dos Fiscales y de los
dos Magistrado permanentes del Tri-
bunal de Apelación, la atribución en
las condiciones fijadas por el presente
Convenio de las funciones de Jueces
no permanentes del Tribunal de Ape-
lación : de Presidente, Vicepresidente,
Juez de Instrucción y Jueces del Tri-
bunal de Primera Instancia y de Pre-
sidente del Tribunal de Paz y de Sim-
ple Policía. Además vigilará la ejecu-
ción de las disposiciones del art. 8.°
del presente Convenio, relacionadas
con la Presidencia del Tribunal de
Apelacicn.

En caso de ausencia, de enfermedad
o de cualquier impedimento de un Ma.
gistrado de! Tribunal o del Ministerio
Público la Asamblea se reunirá sin di-
lación, y caso necesario de oficio, para
designar un sustituto provisional del
Magistrado impedido.

Art. 31. Además de las atribucio-
nes que le corresponden por las otras
Disposiciones del presente Convenio,
la Asamblea General de Magistrados
asume las funciones siguientes:

Fija los días y horas de las Audien-
cias del Tribunal de Paz y de Simple
Policía, del Tribunal de Primera Ins.
tancia y del Tribunal de Apelación,

así como las horas de apertura y cie-
rre de las oficinas de la Secretaría
y de la Interpretación.

Vigila la buena organización inte-
rior de la Jurisdicción Internacional y
la disciplina de los Magistrados; de-
termina el traje e insignias que hayan
de usar estos últimos en el ejercicio
de sus funciones; fija, según las ne-
cesidades del servicio, el orden y dura-
ción de los permisos de los Magis-
trados y toma cualquier decisión per-
tinente a este respecto.

Organiza las condiciones de buen
funcionamiento de la Jurisdicción, lo
que permite un servicio de vacacio-
nes.

Efectúa, en las condiciones previstas
por el Estatuto del Personal de la Se-
cretaría y de la Interpretación, los
nombramientos ascensos y aumentos
de sueldo de este personal y ejerce
sobre el, en las mismas condiciones,
una acción disciplinaria; en las re-
uniones de la Asamblea General de
Magistrados, referentes a estas mate-
rias, participará el Administrador Ad-
junto encargado de los Servicios Ju-
diciales, con voz, pero sin voto.

Prepara el presupuesto de la Juris-
dicción Internacional con la partici-
pación del Administrador Adjunto en-
cargado de los Servicios Judiciales;
éste puede expresar su opinión sobre
todos los asuntos, pero sin derecho a
voto.

Efectúa, dentro del límite de los cré-
ditos presupuestarios, la compra de
obras de Derecho, periódicos y mate-
rial de oficina necesarios, así como el
nombramiento de los «chauchs», con-
serjes y mozos.

Art. 32. Las decisiones de la Asam-
blea General de Magistrados se toma-
rán por mayoría. En caso de empate,
el voto del Magistrado de mayor anti-
güedad en la Jurisdicción Internacional
o, en caso de igual antigüedad, el del
Magistrado de más edad decidirá.
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SUCCIÓN IX

LÍÍ Secretaria y ¡a Interpretación

Art. $3. El servicio de la Secreta-
ría de la Jurisdicción Internacional es-
tará dirigido, bajo la Autoridad de esta
Jurisdicción, por un Secretario-Jefe,
asistido por seis secretarios, así como
secretarios adjuntos, oficiales de Secre-
taría, oficiales de Secretaría adjuntos
y empleados, cuyo número será fijado
por la ordenanza del Comité de Con-
trol que establece el Estatuto del per-
sonal de la Secretaría.

Art. 34. Los funcionarios de la Se.
cretaría deben pertenecer a alguna
de las nacionalidades mencionadas en
el párrafo segundo del art. 3.0 del pre.
senté Convenio.

El Secretario-Jefe y los seis secre-
tarics son nombrados y, en su caso,
licenciados o destituidos por Dahir de
S. M. Jerifiana, a propuesta de la
Asamblea General de Magistrados y a
petición del Comité de Control. Los
otros funcionarios son nombrados por
Ordenanza del Comité del Control a
propuesta de la Asamblea General de
Magistrados.

Art. 35. El servicio de Secretaría
asume la Secretaría del Tribunal de
Apelación, del .Tribunal de Primera
Instancia, del Tribunal de Paz y de la
Fiscalía.

Comprende además:
Una oficina de notificaciones y eje-

cuciones judiciales.
Una oficina de quiebras, liquidado-

nes y administraciones judiciales.
Una oficina notarial.
La Caja judicial.
La atribución entre los funcionarios

de la Secretaría de las funciones que
incumben a este servicio se harán por
decisión de la Asamblea General de
Magistrados.

Art. 36. El personal de la ofici-
na de notificación y ejecuciones judi-
ciales está encargado de hacer las
citaciones, requerimientos, levanta-
mientos, actas, protestos y otros ac-

tos judiciales. Procede además a la
ejecución de todas las decisiones de la
Jurisdicción Internacional, hasta incluso
la venta de los muebles o inmuebles
embargados.

Art. 37. El personal de la oficina
de quiebras, liquidaciones y adminis-
traciones judiciales asume las funcio-
nes de síndico de quiebras, liquidador
judicial, liquidador de sociedades, de-
positario de bienes en litigio, curador
de sucesión yacente y de una forma
general todas las mis-iones de gestión,
liquidación o conservacic'n que no en-
tren dentro de las atribuciones nota-
riales.

La Jurisdicción Internacional puede,
además, asesorar a los funcionarios de
esta oficina con otros mandatarios en
el caso en que se juzgue necesaria la
intervención de técnicos.

Art. 38. En caso de ausencia o
impedimento, un funcionario de las
Secretarías de oficinas o de la Caja de
los mencionados en el art. 35 podrá
ser reemplazado temporalmente, si
fuer? necesario, por decisión de la
Asamblea General de Magistrados que
designará a un funcionario de otra Se-
cretaría o de otra oficina.

Art. 30. La oficina notarial estará
encargada de admitir todos los actos y
contratos a los que las partes deban o
quieran dar el carácter de autentici.
dad propio de los actos de la Auto-
ridad pública y de certificar la fecha,
conservar en depósito o expedir co-
pias.

La organización de esta oficina y las
condiciones en que serán admitidas
las actas notariales y expedidos los
textos y copias de dichas actas serán
fijadas por Ordenanza del Comité de
Control.

El funcionamiento de la oficina nota,
rial está bajo la vigilancia de los Ma.
gistrados de la Fiscalía, sin perjuicio de
las disposiciones del art. 43 abajo in-
dicado.

Art. 40. En caso necesario la Asam^
blea General de Magistrados puede
reclutar funcionarios auxiliares y tem-
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poreros a propuesta de! Secretano-
Jefe y denlro del límite de los crédi-
tos presupuestarios.

Art. 41. Un intérprete judicial pa-
ra la lengua árabe, afecto a la Juns-
dicción Internacional, será nombrado
por Dahir de S. M. Jerifiana a pro-
puesta de la Asamblea General de Ma.
gislrados y a petición del Comi.é de
Control.

Un intérprete judicial adjunto será
nombrado por Ordenanza del Comité
de Control a propuesta de la Asam'
blea Genera! de Magistrados.

Art. 42. El estatuto previsto en el
artículo 33, arriba mencionado, deter-
minará ¡as condiciones de reclutamien-
to y de ascenso, así como la forma de
establecer los sueldos y las normas
de disciplina de los funcionarios de. la
Secretaría y de la Interpretación.

Arr. 43. El Administrador Adjun-
to, encargado de les Servicios Judicia-
les, ouede, cuando lo estime necesa-
rio, pedir a la Asamblea General de
Magistrados los informes pertinentes
en lo que concierne al funcionamiento
de 1?. Secretaría y de la Interpretación
y, en su caso, dirigir sobre ello reco-
mendaciones a esta Asamblea.

SECCIÓN X

L o s abogados

Art. 44. Los abogados de la Zona
de Tánger ejercerán el derecho de
consulta y el de informar. Represen-
taran a sus clientes ante la Jurisdic-
ción Internacional y presentarán, en
nombre de ellos, los escritos, reque-
rimientos y conclusiones necesarios,
sin que les sea preciso poder espe-
cial.

No podrán, sin embargo, sin poder
especial, negar el reconocimiento de
firma o escritura, comprometerse a
transigir, aceptar ciertas, confesar o
consentir, deferir juramento y, de una
manera general, realizar aquellos ac-

tos que entrañan renuncia o recono-
cimiento de un derecho.

Art. 45. El derecho de ejercer la
profesión de abogado en la Zona de
Tánger se adquiere exclusivamente
por la inscripción en la lista de abo-
gados ante la Jurisdicción Internacio-
nal.

Sin embargo, los abogados inscritos
regularmente y que gocen de dere-
cho de audiencia ante un Tribunal o
Tribunal de Apelación de algunas de
las potencias signatarias del Acta de
Algeciras serán admitidos a informar
ante la Jurisdicción Internacional, pre-
via autorización del Presidente ecl
Tribunal o Tribunal de Apelación que
haya de entender del asunto sobre el
cual deseen ser oídos. Pero estos abo-
gados no podrán llevar a cabo ante
esta Jurisdiccicn los actos de procedi-
miento escrito como mandatarios de
sus clienres.

Art. 46. El decano y la Junta de
Gobierno establecen y publican cada
año la lista de abogados.

Art. 47. Nadie puede ser inscrito
en la lista de abogados ante la Juris-
dicción Internacional si:

No es subdito de una de las poten-
cias signatarias del Acta de Algeciras.

No reúne las condiciones de capa-
cidad y otras exigidas por la legisla-
ción del Estado del que es subdito
sobre admisión en uno de los Colegios
de abogados de este Estado.

No tiene un domicilio y una resi-
dencia efectivos en la Zona de Tán-
ger.

No justifica haber ejercido durante
tres años como mínimo la profesión
de abogado ante un Tribunal o Tri-
bunal de Apelación del Estado del
que es subdito o haber actuado co-
mo pasante, sea en las condiciones
prescritas por la legislación de dicho
Estado para su inscripción en un Co-
legio, sea en las condiciones prescri-
tas por el Reglamento del Colegio de
Abogados de Tánger, con un aboga-
do inscrito en este Colegio; se asi-
mila a la actuación como pasante el



ejercicio efectivo de funciones judi-
cíales, en calidad de Magistrado, o de
funciones de enseñanza en una Fa-
cultad o Escuela de Derecho, en cali-
dad de profesor o encargado de curso.

Art. 48. Todos los abogados, ante
la Jurisdicción Internaciona), constitu-
yen un solo Colegio. Este será admi-
tido por la Junta de Gobierno, com-
puesta de nueve miembros elegidos
por dos años por los abogados, y que
represente, en lo posible, las distin-
tas nacionalidades de estos últimos.
1.a Junta de Gobierno elige del seno
de la misma el decano del Colegio.

Art. 49. El Reglamento del Cole-
gio será establecido por la Junta de
Gobierno y aprobado por la Asamblea
General de Magistrados.

Art. 50. La Junta de Gobierno
ejercerá la acción disciplinaria sobre
los pasantes y abogados inscritos en
la lista.

Art. 51. Toda decisión de la Jun-
ta de Gobierno referente a una peti-
ción de admisión como pasante o de
inscripción en la lista de abogados, a
una queja contra un pasante o un
abogado inscrito, o a una cuestión dis-
ciplinaria, es susceptible de recurso
ante el Tribunal de Apelación, com-
puesto por tres Magistrados de los
que forman parte de dicho Tribunal
y, además, por el Presidente y el Vi-
cepresidente del Tribunal de Primera
Instancia.

Este recurso está abierío sea al in-
teresado sea al Ministerio Público, y
debe ejercerse en el plazo de quince
días a partir de la notificación por el
decano del Colegio de la decisión re-
currida.

Toda decisión de la Junta de Go-
bierno, referente a uno de los casos
mencionados en el primer párrafo de
e.ste artículo, deberá ser notificado al
Ministerio Público por el decano del
Colegio.

Toda queja contra un pasante o un
abogado inscrito deberá obligatoria-
mente comunicarse al Ministerio Pú-

blico, el cual tendrá el derecho de
imponer a la Junta de Gobierno un
determinado plazo para decidir a di-
cho respecto y notificarle la decisión
a que haya lugar. La falta de notifi-
cación de una decisión en dicho pla-
zo por el decano equivale, por parte
de la Junta de Gobierno, a una deci-
sión implícita de desestimación, con-
tra la cual el Ministerio Público pue-
de ejercer el recurso previsto en el se'
gundo párrafo de este artículo.

SECCIÓN XI

Disposiciones generales

Art. 52. La justicia será adminis-
trada por la Jurisdicción Internacional
de Tánger en nombre de S. M. Je-
rifiana.

Art. 55. La Jurisdicción Interna-
cional de Tánger aplicará los Códi-
gos, Dahires y Leyes especialmente
promulgados para la Zona, así como
los Convenios internacionales referen-
tes a esta Zona.

En caso de contradicción entre las
disposiciones de estos Códigos, Da-
hires y Leyes, de. un lado, y las del
presente Convenio, de otro, estas úl-
timas .prevalecerán.

Art. 54. Las lenguas judiciales se-
rán el español y el francés, y las sen-
tencias y diligencias de Secretaría se
redactarán o extenderán en una de
estas lenguas, a eleccicn de los ma-
gistrados, si se trata de sentencias,
y del Secretario jefe si se trata de
diligencias de Secretaría, pudiendo
igualmente las partes servirse del fran-
cés o del español para la redacción
de sus requerimientos y de los docu-
mentos de procedimiento.

Las notificaciones y emplazamien-
tos hechos en español o en francés
serán válidos aunque la parte a quien
se haga la notificación alegue igno-
rar la lengua en que aquéllos están
redactados. Pero dicha parte tendrá
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derecho a reclamar en la Secretaría
•que dichas notificaciones y emplaza-
mientos sean traducidos a sus expen-
sas por un perito.

Los informes de les abogados se
harán en español o en francés, sal-
vo el caso en que el Presidente auto-
rice el empleo de otra lengua.

Art. 55. El presente Convenio se-
rá comunicado por intermedio del Go-
bierno de la República francesa para
su adhesión a las Potencias que se
hayan adherido al Convenio de 18 de
diciembre de 1923, referente a la or-
ganización del Estado de Tánger, así
• como al Gobierno de los Estados Uni-
dos de América, representado en el
Comité de Control.

Las Potencias signatarias del pre-
sente Convenio, así como las que a
él se adhieran, se comprometen a re-
comendar a S. M. Jerifiana la adop-
ción del texto de un Dahir, de con-
íormidad con las disposiciones de los
artículos i." al 54, arriba transcritos,
Dahir que reemplazará al Dahir de 16
de febrero de 1924, modificado por el
Dahir de 26 de noviembre de 1928.

Art. 56. El presente Convenio en-
trará en vigor tan pronto como los
Gobiernos de las Potencias mencio-
nadas en el art. 55 hayan dado su
adhesión. Su vigencia será de cinco
años a partir de su entrada en vigor.

Quedará renovado de pleno dere-
cho, por tácita reconducción, por uno
o más períodos iguales si seis meses
por lo menos antes de su expiración
ninguna de las Ponencias contratantes
solicitara su revisión. En este último
caso continuará aplicándose hasta la
conclusión del nuevo Convenio.

En fe de lo cual los infrasquitos
plenipotenciarios han firmado el pre-
.senté Convenio.

En Tánger, el 10 de noviembre de
1952, en cuatro ejemplares.

Firmado: C. del Castillo, F. de Pa-
nojen, Godric MuntZ y F. di Cellere,

REGLAMENTO DE LA POLI-
CÍA GENERAL DE LA ZONA

DE TÁNGER

El mantenimiento del orden y de
la tranquilidad públicos en la Zona
de Tánger estará asegurado por una
Policía general y una Policía especial.
Ambos Cuerpos estarán a disposición
y a las órdenes^ directas del Adminis-
trador.

La acción de la Policía especial no
sería verdaderamente eficaz si no se
armonizase íntimamente con la de la
Policía general.

El mantenimiento del orden, en
efecto, tiene como primer objetivo
prevenir los disturbios, a fin de no
tener que reprimirlos; su base esen-
cial es, pues, la información, y exige
ante todo la adopción de medidas pre.
ventivas, tales como una cuidadosa
vigilancia del territorio y el desarrollo
de un plan de protección, cuya im-
portancia no hay que perder de vista.

Si, a pesar de todo, se llegara a
perturbar el orden, su restablecimien-
to exigirá la aplicación de otras me-
didas, como son el empleo de la fuer-
za y las detenciones.

I. MISIÓN

Los servicios de la Policía general
tendrán por misión vigilar la seguri-
dad pública y asegurar el manteni-
miento del' orden y la ejecución de
las leyes.

La esencia de su servicio la consti-
tuye una vigilancia continua en el
tiempo y en el espacio, de tipo pre-
ventivo, pero que en cualquier mo-
mento puede transformarse en inter-
vención represiva.

Su acción, que se extiende sobre
todo el territorio de. la Zona de Tán-
ger, tiene por objetivo esencial asegu-
rar el ejercicio constante de las poli-
cías administrativa y judicial.

177



II. ORGANIZACIÓN

Para cumplir todas las obligaciones
que exige la amplitud de esta misión,
la organización interna de los servi-
cios de la Policía general compren-
derá:

A) Dirección:
El jefe de la Policía general, que

tendrá un jefe adjunto que le susti'
tuya en casos de ausencia, tiene por
obligación:

Garantizar la buena marcha de to-
dos los servicios que están a sus ór-
denes, vigilando su funcionamiento y
los resultados conseguidos.

Coordinar la actividad de las dis-
tintas secciones.

Reclutar e instruir el personal.
Preparar el escalafón de personal.
Administrar el personal y el mate-

rial.
Informar al Administrador de la

Zona sobre todos los hechos que pu-
diesen alterar la tranquilidad pública
y proponerle las medidas adecuadas
para el mantenimiento del orden.

Tendrá a su disposición:
La Secretaría (correo y archivos ge-

nerales).
La Primera Oficina (contabilidad,

fondos y material).
La Segunda Oficina (reclutamiento y

administración del personal).
La Tercera Oficina (instrucción y

asuntos técnicos).
Una brigada de circulación (disci-

plina y seguridad del tráfico rodado).
Un grupo de conductores y ra-

dios».
B) Comisarías.
La Zona está dividida en sectores

que dependen cada uno de la autori-
dad de un Comisario (sectores urba-
nos) o de un oficial de gendarmería
de grado de teniente (sector rural),
responsable, de la disciplina y de la
instrucción del personal, así como de
la ejecución del servicio en el interior
de su circunscripción respectiva.

El conjunto de las Comisarías cons-
tituye la policía de uniforme, cuya

misión esencial es la de vigilar el res-
peto a las Leyes, Reglamentos y De-
cretos relativos al orden, la seguridad
y la salubridad públicos.

C) Seguridad.
Bajo las órdenes de un Comisario

de Seguridad actuará en toda la ex-
tensión de la Zona. Tiene por atri-
bución :

La instrucción de crímenes y deli-
tos; proseguir las investigaciones de
las Comisarías que hayan sido infruc-
tuosas ; la vigilancia de hoteles y pen-
siones, lugares públicos, asociaciones
e individuos de dudosa moralidad;
controlar la entrada de extranjeros en
la Zona; recoger las informaciones re-
ferentes al orden público; evitar los
atentados y, por último, constituir y
conservar la documentación de los
archivos.

Su personal especializado se repar-
tirá como sigue:

Brigada de investigación (judicial).
Brigada administrativa (información

general).
Brigada especial (control de entra-

da en la Zona).
Brigada de identificación y de ar-

chivos (documentación).
D) Servicio de permanencia y po-

licía de socorro.
Un piquete de «policía de socorro»,

compuesto por un suboficial y doce
agentes, a las órdenes de un Comisa-
rio o de un Inspector jefe llamado de
permanencia, deberá estar constante-
mente dispuesto a responder a cual-
quier eventualidad.

Constituirá un grupo de primera
intervención susceptible de utilización
en el más breve plazo posible, en
casos de acontecimientos extraordina-
rios, como disturbios en la cahe, si-
niestros, accidentes graves, persecu.
dones y batidas para la detención de
individuos peligrosos.

III. MEDIOS- ORGÁNICOS

Sus efectivos, así como su dotación
de vehículos, comunicaciones de ra-
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dio y armamento estarán fijados por
los cuadros anejos I, II y III.

Cualquier modificación ulterior de
los dos primeros cuadros será de la
competencia de la Asamblea legisla-
tiva, mientras que para modificar el
tercero (armamento) habrá de some-
terse a la aprobación del Comité de
Control.

El vestuario y equipo de! personal
de uniforme serán objeto de una de-
cisión del Administrador de la Zona.

IV. COMPOSICIÓN

Dado el carácter internacional de
este organismo, su personal puede
comprender subditos de todos los paí-
ses signatarios del Acta de Algeciras.

Sin embargo, para tener en cuenta
la situación particular de la Zona de
Tánger, se procurará que:

a) Personal agentes:
Alrededor del 50 por 100 sea de

nacionalidad marroquí.
b) Personal suboficiales:
Los suboficiales (inspectores subje-

fes e inspectores jefes) serán nombra-
dos por concurso-oposición en el in-
terior del cuerpo o, excepcionalmen-
te, como resultado de un concurso
de méritos en el exterior de la zona.

El reclutamiento y ascenso del per-
sonal de agentes y suboficiales será
propuesto por el Jefe de Policía gene-
ral y decidido por una Comisión com-
puesta por el Administrador y los cua.
tro Administradores adjuntos.

La Comisión mencionada ar r i b a
procurará que se atribuya a marro-
quíes una proporción notable en di-
chos puestos.

V. CARÁCTER ESPECIAL

Los servicios de la Policía general
forman parte integrante de la Admi-
nistración Internacional. Por ello, su
personal estará sometido a las pres-
cripciones generales del Estatuto de

funcionarios, arí como a las particu-
lares que se dicten en su caso.

Asimismo, para tañer en cuenta, de
un lado, las pasadas cargas y los ries-
gos ciertos que recaen sobre el per-
sonal, y de otro, el cansancio inhe-
rente al servicio que impone un h'mi-
le de edad inferior en cinco años al
de ¡os demás funcionarios, se conce-
derá :

Una indemnización de compensa-
ción, que será retenida por la Caja de
Previsión.

Una bonificación de un año cada
cinco años de servicio, en el cómputo
de los años que sirvan de base para
el cálculo de la indemnización p o r
años de servicios de la Caja de Pre-
visión.

El Jefe y el Jefe adjunto se benefi-
ciarán igualmente de las disposiciones
aplicables a! personal estatutario.

VI. SUBORDINACIÓN

Los servicios de la Policía genera!
están bajo !as órdenes directas del
Administrador de la Zona para todo
lo que se refiere a la disciplina, la
administración del Cuerpo y el orden
público. Por el contrario, en sus atri-
buciones judiciales no dependerán más
que del Ministerio Público (Jurisdic-
ción Internacional y Tribunal del Men-
dub), con los que se cominica direc-
tamente.

VII. DEBERES DE LOS JEFES

Cualquiera que sea el marco en el
que se ejerce su autoridad, el Jefe
tendrá que tener la preocupación cons-
tante de vigilar la formación moral y
técnica de sus subordinados.

Esta educación deberá poner de re-
lieve la importancia y la necesidad:

De una concepción elevada de la
disciplina.

De la iniciativa que, para un fun-
cionario de la Policía que actúa ge-
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neralmente aislado y lejos de sus Je-
fes, constituye el origen principal de
toda su actividad.

Del sentimiento de la responsabili-
dad que incita a desplegar en el cum-
plimiento del deber toda la actividad
deseable y que afirma de este modo
la propia personalidad.

Del espíritu de sacrificio y de ab-
negación que engendra el valor y la
bravura ante el peligro.

De la franca camaradería, fuente de
solidaridad y abnegación.

Del amor a la profesión, factor esen-
cial del rendimiento y de las satisfac-
ciones personales.

I.os Jefes de todas las categorías no
deben olvidar que su propio valor mo-
ral y técnico es el elemento principal
de la confianza que inspiran.

Dando constantemente pruebas de
un profundo conocimiento profesional,
los cuadros de mando aseguran el
buen funcionamiento de todas las
partes del servicio al vigilar con todo
celo el que la actividad del personal
no se desvíe nunca de la misión prin-
cipal del Cuerpo.

VIII. EJECUCIÓN DEL SERVICIO

La Policía general ejecuta su misión
por medio de:

.;) Patrullas a pie, montadas o mo-
torizadas que vigilan la ciudad, el
Fahs y la frontera.

b) Puestos fijos que vigilan, s e a
una fracción del territorio, sea un lu-
gar de paso obligado, sea una calle,
una carretera u otro lugar público.

c) Visitas frecuentes en los hote-
les, pensiones y otros establecimien-
tos análogos.

d) Observadores colocados en to-
dos los medios para vigilar las acti-
vidades de las asociaciones legales o
clandestinas, deshacer las maniobras
fraudulentas y señalar los tráficos ilí-
citos de 'cualquier clase.

e) Cbntactos con el elemento sano
•de, la población.

Para la ejecución del servicio, la
Policía general puede dirigirse direc-
tamente a todas las autoridades judi-
ciales y administrativas de la Zona,
así como a los jefes de las demás ad-
ministraciones, servicios o sociedades
establecidas en Tánger. Cuando se
trate de un asunto que concierna a
una de las otras dos Zonas de Ma-
rruecos, el Jefe de la Policía general
se dirigirá al Cónsul interesado.

El personal de la Policía general
no puede recibir órdenes ni observa-
ciones más que de sus jefes directos.

Las peticiones o demandas que pa-
rez.can abusivas o ilegales dirigidas a
los servicios de la Policía general por
las diferentes autoridades o adminis-
traciones no se ejecutarán más que
previa decisión del Administrador de.
la Zona (Policía administrativa) o del
Ministerio público (Policía judicial), a
los que se someterán previamente.

Todos los actos de los servicios de
la Policía general deberán ser objeto,
sea de actas, sea de informes escritos,
establecidos conforme a las normas
dictadas por los diferentes Códigos,
Leyes, Reglamentos y usos de la Zona.

El Administrador de la Zona debe-
rá recibir diariamente informes del
Jefe de la Policía general sobre los
asuntos c incidentes ocurridos la vís-
pera en la Zona; se le informará in-
mediatamente, por comunicación tele-
fónica, de todo acontecimiento que se
juzgue importante. Los crímenes y de.
litos graves serán igualmente objeto
de un parte enviado inmediatamente
a la fiscalía competente.

IX. DERECHOS Y DEBERES
DE LA POLICÍA

Los deberes esenciales de los cua-
dros de mando, suboficiales y agentes
de ia Policía general consistirán en
la protección de personas y bienes,
la ayuda a víctimas de accidentes, ca-
tástrofes o siniestros, el respeto a las
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libertades individuales y !a observan-
cia riguiosa de secreto profesional.

La Policía general se esforzará por
conseguir la ejecución de las Leyes y
Reglamentos. Cuando e! recurso a la
fuerza resulte necesario, su personal
intervendrá bajo el signo de una in-
dependencia absoluta y de una im-
parcialidad y honradez completas.

La PoÜcía general opera sea de uni-
forme (personal de las Comisarías y
puestos de policía), sea de paisano
(personal de seguridad). Incluso fuera
de las horas de servicios los agemes
de uniforme o de paisano deberán in-
tervenir para impedir que se cometa
una infracción a la ley o para ayudar
a algunos de sus colegas que esién en
dificultad.

So pena de sanciones judiciales y
administrativas, los agentes de la
fuerza pública están obligados a de-
nunciar todas las infracciones que lle-
guen a su conocimiento, que les cons-
ten o de las que sean testigos. Ade-
más, no debe dejarse corromper, n¡
aun aceptar remuneración alguna por
servicios realizados, ni dar pie a pre-
varicaciones, ni ejercer coacción ma-
terial sobre les detenidos o los some-
tidos a interrogatorios.

En la ejecución de su servicio, la
Policía general deberá siempre actuar
dentro de la legalidad, es decir, res-
petar las prescripciones de los Códi-
gos y Leyes de la Zona. En conse-
cuencia, fuera del caso de flagrante
delito, no podrá efectuar ningún re-
gistro, arresto ni requerimiento sin
una orden de la autoridad judicial
competente.

Sin la. conformidad del fiscal de la
Jurisdicción internacional o del Comi-
sario del Gobierno del Tribunal de
S. E. el Mendub, la PoÜcía general
no podrá detener en sus calabozos a
les acusados de crímenes o delitos du-
rante irás de veinticuatro o cuarenta
y ocho horas.

Fuera de los casos de calamidad
pública, siniestros y llamadas de so-
corro, así como los casos de las per-

sonas que renuncien expresamente .1
su derecho a prohibir la entrada en
su domicilio, los registros no podrán
efectuarse más que por funcionares
que tengan categoría de oficiales de
policía judicial auxi.lares, que obra-
rán en caso de flagrante delito o de
orden judicial. El acusado o su dele
gado (o en su defecto des .testigos) de-
berán asistir a la operación. En les
medios musulmanes será obligatoria
la presencia de una tarifa» y de un
i mocadem».

Se permite que los agentes de ia
fuerza pública puedan ejercer coac-
ción para conducir a la Comisaría más.
próxima no sólo a las personas cul-
pables de crímenes o delitos flagran-
tes, sino también a las que se nie-
guen a manifestar su identidad.

El personal de la Policía general no
podrá hacer uso de sus armas de fue-
go más que en caso de legítima de-
fensa netamente caracterizado o con
orden expresa de sus jefes.

La Policía general no podrá presiar
ayuda y asistencia a los ejecutores de
las decisiones judiciales o administra-
tivas más que en virtud de una or-
den de las fiscalías o del Administra-
dor de la Zona.

En caso de urgente necesidad, los
funcionarios de los servicios de Poli-
cía general tienen derecho a reque-
rir, como oficiales auxiliares de la
Policía judicial, a los bomberos, guar-
da? forestales, mocademines y mojaz-
nies de la Zona.

Aparte de la protección de la Ley
el personal de la Policía general ten-
drá derecho al completo apoyo de sus
jefes para defenderle contra las vio-
lencias, ultrajes y denuncias calum-
niosas de que pueda ser objeto en el
ejercicio normal de sus funciones.

X. ENLACES Y COI.ABORACU5N;

Las tropas de la Policía especial
realizarán su misión:

En combinación con los elementes
de la PoÜcía general.
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Normalmente, dentro de las dispo-
siciones de un plan previamente pre-
parado o, en caso de necesidad, de
acuerdo con las circunstancias.

El funcionamiento de las dos Poli-
cías implica, pues, un enlace cons-
tante y una colaboración confiada en-
tre ¡os des organismos.

A estos efectos los Jefes de las dos
Policías coincidirán diariamente en el
despacho de! Administrador para pre-
sentar sus informes y cambiar sus
impresiones de orden público. En caso
de amenaza de: disturbios sugerirán
las medidas adecuadas y asegurarán
la ejecución de las órdenes dictadas
por e! Administrador, único respon-
sable del mantenimiento del orden.

Durante el desarrollo de las ope-
raciones preventivas y represivas de-
berá mantenerse un contacto perma-
nente, no sólo entre ¡os Jefes, sino
también entre los cuadros de mando
empleados por ambos organismos.

El Jefe de la Policía general y el
Comandante de la Policía especia! de-
legarán, respectivamente, cerca de
uno y otro oficiales de enlace, que
se ocuparán de los asuntos de ser-
vicio y a los que se darán toda clase
de facilidades para el cumplimiento
de sus funciones.

R E G L A M E N T O I)F. LA F O L I =
CÍA E S P E C I A L DE LA ZONA

DE T Á N G E R

El mantenimiento del orden y de
la tranquilidad públicos en la Zona
de Tánger estará asegurado por una
Policía general y una Policía especial.
Ambos cuerpos estarán a disposición
y a las órdenes directas del Adminis-
trador.

La acción de la Policía especial no
.será verdaderamente eficaz si no se
armonizase íntimamente con la de. la
Policía general.

El mantenimiento del orden, en
efecto, tiene como primer objetivo
prevenir los disturbios a fin dé no

tener que reprimirlos, su base esen-
cial es, pues, la información y exige
ante todo la adopción de medidas pre-
ventivas, tales como cuidadosa vigi-
lencia del territorio y el desarrollo de
un plan de protección, cuya impor-
tancia no hay que perder de vista.

Si, a pesar de todo, se llegara a
perturbar el orden, su restablecimien-
to exigiría la aplicación de otras me-
didas, como son el empleo de la fuer-
za y ¡as detenciones.

I. MISIÓN

La Policía especial deberá prestar
su recurso al Administrador para:

i . ' Mantener el orden en la Zona
y especialmente en los casos de aglo-
meración, tales como espectáculos pú-
blicos o deportivos y manifestaciones
pacíficas de todas clases.

2.° Garantizar de un modo eficaz
1?. seguridad de la Zona, especialmen-
te en casos de disturbios.

Las atribuciones normales de la Po-
licía especia! serán las de asegurar el
funcionamiento de los siguientes ser-
vicios :

a) De honor en las tiestas tradi-
cionales, así como aquellas propias de
¡as visitas y ceremonias oficiales.

b) De la vigilancia de las fronte-
ras terrestre y marítima.

c) Norma de vigilancia por patru-
llas de día y de noche.

d) De guardia en los edificios ofi-
ciales.

e) De salvas.
f) Piquete de socorro, que deberá

mantenerse constantemente dispuesto
para hacer frente a cualquier even-
tualidad.

II. MlIDIOS ORGÁNICOS

E! mando de la Policía especial será
ejercido por un oficial español con el
grado de teniente coronel, el cual ten-
drá como adjunto a un oficial fran-
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cés, con el grado de comandante. Esla
Policía comprenderá:

Un Estado Mayor y un Cuadro de
Mando formado por el conjunto de
loo oficiales.

Dos escuadrones (uno español y
otro francés) del tipo mixto siguiente:

Europeo: un capitán; un grupo de
mando: un pelotón transportado con
un grupo de ametralladoras, mandado
por un teniente; un pelotón trans-
portado, mandado por un suboficial.

Marroquí: un pelotón montado, al
mando de un teniente marroquí.

O sea, en total: 220/225 oficiales,
clases, guardias y jinetes (cuadro ane-
xo núm. 1).

La dotación en vehículos, radios y
armamento de cada uno de los ele-
mentos español o francés será la de
las unidades similares respectivas en
las zonas española o francesa.

Los uniformes .y equipo del perso-
na! serán igualmente los de sus Cuer.
pos de origen. Llevarán, además, un
distintivo igual al usado por !a Poli-
cía general.

III. COMPOSICIÓN

Dada la especial naturaleza de su
misión, e! personal de este Cuerpo
estará compuesto preferentemente por
militares especializados en el manee
m'miento del orden público, los cua-
les serán facilitados por ¡os Gobier-
nes español y francés, que enviarán
?. Tánger los efectivos anteriormente
citados.

IV. ADMINISTRACIÓN

A) Personal.
Todo e! personal del Estado Ma-

yor y los oficiales de la Policía espe-
cial estarán retribuidos por la Admi-
nistración Internacional con emolu-
mentos similares a los de la Policía
gene.ral.

El sueldo del personal de los es-

cuadrones, con excepción de los ofi-
ciales, será pagado por el Gobierno
de quien dependa. Sin embargo, la
Administración Internacional le abo-
nará una indemnización de desplaza-
miento de acuerdo con un baremo que
será establecido por una Ordenanza
del Comité de Control. En ningún ca-
so, el personal tendrá unos haberes
totales inferiores a los qué perciba el
de grado equivalente en la Policía ge-
ne.ral.

B) Material.
Todo el material de transporte, ar-

mamento y equipe será facilitado a
ias unidades por su respectivo Go-
bierno, quedando a cargo de la Ad-
ministración Internacional los gastos
de 'su entretenimiento y utilización.

V . RjiCLl.TAMIIiNTO

El personal del Estado Mayor y
¡os oficiales serán reclinados por un
período de cince años.

El reclutamiento de los hombres de
tropa será contraído por un período
de un año renovable. Su reenganche
podrá efectuarse por períodos de un
año y al cabo de cinco disfrutarán de
una prima de reenganche.

El persona! de la Policía especial
podrá ser relevado a medida que sus
jefes !o estimen necesario.

VI. SUBORDINACIÓN

Para todo cuanto se refiera a su
utilización, la Policía especial estará
colocada bajo la autoridad del Admi-
nistrador de la Zona.

El Comandante de la Policía espe-
cial tendrá todas las atribuciones in-
herentes a un Jefe de Cuerpo.

Por lo que se refiere a la discipli-
na y a la administración interna de
cada una de las unidades, española y
francesa, sus jefes respectivos conser-
varán los derechos que les confieren
los Reglamentos de su arma de origen.
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El Comandante de la Policía espe-
cial podrá, además, en cuanto se re-
fiera a oficiales y suboficiales que no
sean de su propia nacionalidad, diri-
gir, bajo su responsabilidad, un in-
forme con conclusiones al Adminis-
trador, quien dará cuenta del mismo
al Comité de Control.

En caso de ausencia dei Coman-
dante de la Policía especial, su ad-
junto a s u m i r á interinamente el
mando.

VII. DnBERRS I)E I.OS J-.FES

Cualquiera que sea el marco dentro
del cual ejerza su autoridad, el Jefe
debe tener la preocupación constante
de velar por la formación profesional
de sus subordinados.

Esta educación debe poner de re-
Heve la importancia y la necesidad:

De una disciplina estrictamente mi-
litar propia de un organismo llamado
en todo momento a actuar en unida-
des organizadas.

Del convencimiento profundo de
que toda intervención no tiene más
finalidad que la de asegurar la liber-
tad y tranquilidad de la población.

De las condiciones de calma y de
sangre fría indispensables durante el
desarrollo de las operaciones ordena-
das para mantener el orden.

Del espíritu de sacrificio y de ab-
negación que producen el valor y el
ánimo ante e! peligro.

De la franca camaradería, que es
fuente de solidaridad y de lealtad.

Del amor por la profesión.
Los jefes de todos los grados no

deben olvidar que. sus propios valo-
tes morales y técnicos son los elemen.
tos principales de la confianza que
in.'piran 2 sus subordinados.

Se esforzarán por dar en todo mo-
mento la impresión de. que sus fuer-
zas están en condiciones y dispuestas
para ejecutar las órdenes que reciban
sin rigores inútiles, pero sin desmay_o.

A estos efectos, el personal conti-

nuará siendo instruido militarmente,
de acuerdo con los reglamentos en
vigor en su respectivo país. La ins-
trucción especial de los cuadros en
materia de mantenimiento del orden
será objeto de un reglamento común
elaborado por el comandante y el co-
mandante adjunto del Cuerpo y apro-
bado por el Comité de Control.

VIII . EJECUCIÓN DliL SERVICIO

La Policía especial realizará siem-
pre sus misiones por medio de uni-
dades organizadas con el efectivo mí-
nimo de un pelotón bajo el mando de
un sargento jefe. E! personal de éstos
recibirá órdenes únicamente de sus je-
fes directos.

Para los servicios de honor este or-
ganismo dispondrá -de una completa
libertad en cuanto a la realización de
los detalles de su misión.

En caso de manifestaciones de ca-
rácter subversivo, la Policía especial
actuará por orden del Administrador
que deberá requerirla al efecto por
escrito fechado y firmado.

En el cumplimiento de las órdenes
recibidas, las unidades que hayan sido-
requeridas deberán atenerse estricta-
mente a las instrucciones contenidas
en el escrito de requerimiento (mo-
delo anexo núm. 2).

Mientras duren los efectos del re-
querimiento, el jefe militar será úni~
camente quien juzgue los medios a
emplear para su ejecución. Sin em-
bargo, deberán mantenerse en con-
tacto con el Administrador de la Zo-
na y consultarle la conveniencia y
la oportunidad de las soluciones que
consideren convenientes aplicar.

El Administrador de la Zona noti'
ficará por escrito el término de la
orden del requerimiento.

El Personal de la Policía especial
tiene el deber, como agente de la
fuerza pública, de denunciar todas las.
infracciones que observe, ya sea du-
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rante el servicio o fuera de él. Debi-
do a este mismo título de agente de
la fuerza pública deberá prestar indi-
vidualmente ayuda y asistencia al per-
sonal de la Policía general y será pro-
tegido por la ley contra los ultrajes
y calumnias de que pueda ser objeto
durante el ejercicio de sus funciones o
como consecuencia de estas últimas.

I X . USO DU ARMAS

El comandante de la Policía espe-
cial decidirá el empleo progresivo de
los diferentes medios de represión de
que disponga.

El uso de las armas deberá ser evi-
tado dando pruebas, hasta el último
límite, de calma, sangre fría, pacien-

' cía y sentimientos humanitarios. Cuan-
do se considere indispensable dicha
utilización será ordenada siempre por
los jefes militares.

Las tropas en servicio, a requeri-
miento del Administrador, no podrán
hacer uso de sus armas más que en los
siguientes casos:

a) Sin autorización expresa:
i." Si se ejercen contra ellas vio-

lencias o agresiones (estas violencias o
agresiones deberán ser efectivas, gra-
ves y generalizadas).

2." Si no pueden defender de otra
forma el terreno que ocupan o las po-
siciones que tienen a su cargo.

b) Con autorización expresa del
Administrador de la Zona, para dis-
persar aglomeraciones tumultuosas o
peligrosas contra las que Jos restantes
medios resulten ineficaces.

En todo caso se intimará a los ma-
nifestantes con avisos reiterados en

voz alta para prevenirles que va a ser
ordenado el empleo de las armas.

X. ENLACES Y COLABORACIÓN

Las tropas de la Policía especial rea-
lizarán su misión:

En combinación con los elementos
de la Policía general.

Normalmente, dentro de las dispo-
siciones de un plan previamente pre-
parado o, en caso de necesidad, de
acuerdo con las circunstancias.

El funcionamiento de las dos Poli-
cías implica, pues un enlace constante
y una colaboración confiada entre los
dos organismos.

A estos efectos, los jefes de las dos
Policías coincidirán diariamente en el
despacho del Administrador para pre-
sentar sus informes y cambiar impre-
siones sobre los asuntos de orden pú-
blico. En caso de amenaza de distur-
bio sugerirán las medidas adecuadas y
asegurarán la ejecución de las órdenes
dictadas por el Administrador, único
responsable del mantenimiento del or-
den.

Durante el desarrollo de las opera-
ciones preventivas y represivas debe-
rá mantenerse un contacto permanen-
te no sólo entre los jefes, sino tam-
bién entre los Cuadros de mando em-
pleados por ambos Organismos.

El comandante de la Policía especial
y el jefe de la Policía genera! delega-
rán, respectivamente, cerca de uno y
otro, oficiales de enlace que se ocupa'
rán de los asuntos del servicio y a
los que se darán toda clase de facili-
dades para el cumplimiento de sus
funciones.

10 de noviembre de 1952.
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U L T I M A S P U B L I C A C I Ó N RS

DEL

INSTITUTO DE ESTUDIOS POLÍTICOS

PLAZA DE LA MARINA ESPAÑOLA, 8. —MADRID

THORIA Y SISTEMA DE LAS FORMAS POLÍTICAS, por FRANCISCO
JAVIER CONDE. 4.1- edición. 202 págs. Precio: 45 pus .

MATRIMONIOS ESPAÑOLES ANTE TRIBUNALES FRANCESES,
por ERNST MEZGIÍR y JACQUES MAURY. 59 págs. Precio: 12 pt.is.

LA AUTORIDAD CIVIL EN FRANCISCO SUAREZ, por el P. MATEO
LANSEROS. 2t\6 págs. Precio: 45 ptas.

ESTUDIOS RELIGIOSO-SOCIALES, por SEVHRI.NO AZNAR. 575 pági
nas. Precio: 45 pías.

LA REVOLUCIÓN ESPAÑOLA Y LAS VOCACIONES ECLESIÁS-
TICAS, por SEVFKINO AZNAR. Precio: 60 ptas.

LOS PROBLEMAS ACTUALES DE LA EMIGRACIÓN' ESPAÑOLA,
por MARIANO GONZÁLF.Z ROTHVOSS Y GIL. 247 págs. Precio: 30 ptas.

LOS ORÍGENES DE LA CIENCIA POLÍTICA EN ESPAÑA, per
JIJAN BENEYTO. 414 págs. Precio: 50 ptas.

EPITOME DE LA HISTORIA DE MARRUECOS, por MOHAMED JRN
A'iZVZ. 269 págs. Precio: 25 ptas.

DERECHO CIVIL DE ESPAÑA, por FEDERICO DE CASTRO. 2." edición
corregida y ampliar!,!. Precio: 125 ptas.

CURSO ELEMENTAL DE DERECHO ROMANO, por URSICINO AI.-
VAREZ. Primer fascículo; precio: 25 pus . Segundo fascículo: pre-
cio: 75 ptas.

TRATADO ELEMENTAL DE DERECHO DE TRABAJO, por MI-
GUEL HERNÁINZ MÁRQUEZ, Magistrado dt- Trabajo y Abogado fiscal,
5.* edición. Precio: 140 ptas.

¿CRISIS DE LA SOCIEDAD ANÓNIMA?, por FEDERICO DE CASTRO.
Precio: 10 ptas.

HISTORIA DE LA FILOSOFÍA POLÍTICA, de GUNTHRR HOI.STEIN.
Precio: 60 pesetas.

EL SEGURO DE ENFERMEDAD Y SUS PROBLEMAS, por ENRIQUE
SERRANO GUIRADO. 510 págs. Precio: 60 ptas.

EL POSITIVISMO EN LA FILOSOFÍA DEL DERECHO CONTEM-
PORÁNEA, por FELIPE GONZÁLEZ VICÉN. Precio: 12 ptas.

EL PACTO DEL ATLÁNTICO, por CAMILO BARCIA TRELLES. Precio:

90 pesetas.



ZUMALACARREGUI, por JOSÉ MARÍA AZCONA. Precio: 125 pus.
LA INSPECCIÓN DEL TRABAJO, por Luis SANMIGUEL, Delegado del

Trabajo y Profesor de la Escuela Social de Zaragoza. Precio: 75
pesetas.

COMENTARIO A LA LEY DE SOCIEDADES ANÓNIMAS, por JOA-
QUÍN GARRIÜUES y RODRIGO URÍA. I y II vols. Precio: 350 peseras
la obra completa.

CLASICOS POLÍTICOS

LA REPÚBLICA, de PLATÓN. Texto griego y versión castellana de
J. M. Pabón y M. Fernández Galiano. Tres volúmenes. Precio: 200
pesetas.

Edición bibliófilo en papel de hilo, numerada del 1 al 100. Pre-
cio: 400 ptas.

LA POLÍTICA, de ARISTÓTELES. Edición bilingüe, estudio preliminar
y notas de Julián Marías. Precio: 150 ptas.

LA REPÚBLICA DE LOS ATENIENSES, del PSEUDO-JENOFONTE. Edi-
ción bilingüe,. estudio preliminar y notas de M. Fernández Galiano.
Prólogo de M. Cardenal de Iracheta. Precio: 25 ptas.

GORGIAS, de PLATÓN. Edición bilingüe y prólogo de Julio Calonge.
Precio: 75 ptas.

LA CONSTITUCIÓN DE ATENAS, de ARISTÓTELES. Edición bilingüe
y notas de A. Tovar. Precio: 25 ptas.

POLÍTICA ESPAÑOLA, por JUAN DE SALAZAR. Estudio preliminar de
M. Herrero García. Precio: 30 ptas.

NORTE DE PRINCIPES Y VIDA DE ROMULO, por J. P. MÁRTIR
RIZO. Estudio preliminar de J. A. Maravall. Precio: 25 ptas.

COLECCIÓN "CIVITAS"

EL IMPERIO HISPÁNICO Y LOS CINCO REINOS, por R. MENÉNDEZ
PIDAL. Precio: 20 ptas.

HISTORIA DEL DERECHO NATURAL Y DE GENTES, por J. MA-
RÍN Y MENDOZA. Prólogo de M. García Pelayo. Precio: 10 ptas.

¿QUE ES EL ESTADO LLANO?, por E. J. SIEYES. Prólogo de Va-
lentín Andrés Alvarez. Precio: 25 ptas.

ESPAÑA Y EUROPA, por CARLOS VOSSLER. Precio: 30 ptas.
SOBRE LA UTILIDAD DEL ESTUDIO DE LA JURISPRUDENCIA,

por JOHN AUSTIN. Versión castellana de F. González Vicén. Pre-
cio: 15 ptas.

TIERRA Y MAR, por C. SCHMITT. Precio: 25 ptas.
CONSTITUCIONES RÍGIDAS Y FLEXIBLES, por JAMES BRYCE. Pre-

cio: 25 ptas.
LA JURISPRUDENCIA NO ES CIENCIA, por J. H. KlRCHMANN.Tra.

ducción y prólogo de A. Truyol y Serra. Precio: 10 ptas.



OBRAS EN PRENSA

CLASICOS POLÍTICOS

LA RETORICA, de ARISTÓTELES.
LA ETICA A NICOMACO, de ARISTÓTELES.
DE LEGIBUS, de CICERÓN.
HIERON, de JENOI-ONTE.
ANTOLOGÍA DE HOBBES, por MICHAEL OAKESHOTT.
ANTOLOGÍA DE BODINO, por F. J. CONDE.
POLÍTICO, de PLATÓN.
CARTAS, de PLATÓN.
PROTAGORAS, de PLATÓN.

OTRAS PUBLICACIONES

ESCRITOS POLÍTICOS, por FRANCISCO JAVIER CONDE, Catedrático de
Derecho político de la Universidad de Madrid y Director del Institu-
to de Estudios Políticos.

COLECCIÓN "CIVITAS"

LOS FUNDAMENTOS TEOLÓGICOS DE LA POLÍTICA Y LA ECO-
NOMIA. de MULLER. Versión castellana y prólogo de Antonio Tru-
yol Serra.

LA ESENCIA DE LAS ASOCIACIONES HUMANAS, de GIERKE. Ver-
sión castellana y prólogo de Francisco Javier Conde.

INTRODUCCIÓN A LA TEORÍA DEL DERECHO, de KANT. Versión
castellana y prólogo de Felipe González Vicén.

TRES TIPOS DEL PENSAMIENTO JURÍDICO, de CARL SCHMITT.
Versión castellana y prólogo de Francisco Javier Conde.

EL DERECHO NATURAL Y EL DERECHO HISTÓRICO, de ]. (.
BACHOFEN. Versión castellana y prólogo de Felipe González Vicén.

ALABANZA DE LA LEY, por W. JAEGER.

OTRAS OBRAS

TRATADO DE HISTORIA DE LA RELIGIÓN, por MIRCEA EI.IADE.
ENSAYOS SOBRE LA COMUNIÓN CATÓLICA: FALSAS Y VER.

DADERAS REFORMAS, por IVÉS M. J. CONGAR.

El suscriptor a la REVISTA DE ESTUDIOS POLÍTICOS o a cual-
quiera de ¡as otras revistas que edita el Instituto puede pedir directa-
mente al mismo cualquier título que figure en la lista que antecede; se
le servirá con un 20 por 100 de descuento sobre el precio marcado.



REVISTA DE ECONOMÍA POLÍTICA
(TRIMESTRAL)

Dircctori Francisco Javier Conde

C o n s e j o d e R e d a c c i ó n :

V. A. Al.VARhZ M. PAREDES J. A. PIERA J. VF.ROARA

Teoría económica. -Política económica.—Historia económica.- -Es-

tructura económica.—Hacienda.—Estadística.—Reseña de libros.

Bibliografía.

Precio do la suscripción anual (cuatro números):

España, Protectorado y Colonias, Portugal, Iberoamérica, Fi-
lipinas y Estados Unidos 48 pesetas.

Otros países 60 -•>
Precio del número 15 •

REVISTA DE ADMINISTRACIÓN PUBLICA
(CUATRIMESTRAL)

Director: Francisco Javier Conde

Consejo de Redacción:

LUISJORDANA DE POZAS M. ALONSO OLEA

J. 1. BERMEJO O1RONÉS E. ÜARCIA ENTERRÍA F. Q\RRIDO FALLA

J. QASCÓN HERNÁNDEZ V. SA1NZ DF. ÜUJANDA S. ROYO V1L1.ANOVA

J. L. VILLAR PALASÍ

Artículos doctrinales de Derecho y Ciencia Administrativa. — Sección Jurisprudencial dividida
en estudios y notas de Jurisprudencia en materia de Conflictos y Competencia, Contencioso ad-
ministrativa, Fiscal y económico, Administrativa y agravios.- -Crónicas administrativas de Fspa-

ña y el extranjero.—Recensiones.—Noticias de Libros.—Revista de Revistas.

Precio de suscripción anual (tros númoros):

España, Protectorado y Colonias. . . . .B. 75 pesetas
Portugal, Iberoamérica, Filipinas y Estados Unidos Q5 »
Otros países 110 >
Número suelto 25 >



REVISTA DE ESTUDIOS POLÍTICOS

( B I M E S T R A L )

Director: Francisco Javier Conde

Ciencia y Derecho políticos.—Derecho Constitucional.—Historia de las
ideas y de las formas políticas.—Historia política.—Sociología.—Teoría

general del Derecho.—Filosofía del Derecho.

Amplia información bibliográfica.

Reseña de libros y revistas.

Precio de suscripción anual (seis números):

España, Protectorado y Colonias 100 pesetas
Portugal, Iberoamérica, Filipinas y Estados Unidos ... 125 >
Otros países 160 a
Número suelto 20 »

CUADERNOS DE POLÍTICA SOCIAL
( T R I M E S T R A L )

Director: Francisco Javier Conde

Consejo de Redacción

EUGENIO PÉREZ BOTIJA M. CÁTALA RUIZ E. BURGOS BOEZO
H. MARAVALL A. BOUTHELIER MIGUE!. FAGOAGA

M. UCELAY M. PALANCAR

Estudios de Política Social.—Cuestiones sociales.—Legislación social.
Seguridad social. — Jurisprudencia del Trabajo.

Bibliografía. Crítica y Revista de Revistas.

Precio de suscripción anual (cuatro números):

España, Protectorado y Colonias 48 pesetas
Portugal, Iberoamérica, Filipinas y Estados unidos ... 60 »
•Otros países 75 »
Número suelto 15 i



C L A V I L E N O
REVISTA DE LA ASOCIACIÓN
INTERNACIONAL DE HISPANISMO

DIRECTOR:

FRANCISCO JAVIER CONDE

CONSEJO DE REDACCIÓN:

DÁMASO ALONSO JULIO CARO BAROJA MELCHOR FERNANDEZ

ALMAGRO ENRIQUE LAFUENTE FERRARI JOSÉ ROMERO ESCASSI

MANUEL CARDENAL IRACHETA CAMILO JOSÉ CELA GASPAR

GÓMEZ DE LA SERNA MANUEL MUÑOZ CORTES ÁNGEL

VALBUENA PRAT

Con la colaboración dé: K. VosSLER (•}•), W. ENTWISTLE, H. HATZFELD,

H. PETRICONI, GROSSMANN, A. PEERS, WILSON, VAN PRAAG, SCIACCA,

GUINARD, TERLINGEN, PARKER, etc.. etc.

CLAVILEÍJO trata con el máximo rigor intelectual los grandes temas del

hispanismo: la literatura y el arte, la historia y la geografía, las costumbres

y la lengua, la filosofía y la ciencia.

CLAVILENO constituye un instrumento de trabajo indispensable para lo»

hispanistas de todos los países, procurándoles, además de un vehículo de ex-

presión y un medio adecuado de coordinación en sus tareas, la información

más completa y objetiva de la marcha actual de la vigente producción cultu-

ral española.

CLAVILENO publica cada dos meses 8o páginas en espléndido papel

couché, con ilustraciones originales, láminas a todo color y en formato mo-

derno y cómodo.

Precio de suscripión anual 120 pesetas
Ejemplar suelto ... 28 »




